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RESPUESTA PARA UNA PREGUNTA SOBRE JUAN 20:28 

 

 
Le dijeron pues los otros discípulos: Al Señor hemos visto. Y Él les dijo: Si no viere en 
Sus manos la señal de los clavos, y metiere mi dedo en el lugar de los clavos, y metiere 
mi mano en Su costado, no creeré. Y ocho días después, estaban otra vez Sus discípulos 
dentro, y con ellos Tomás. Vino Jesús, las puertas cerradas, y Se puso en medio, y dijo: 
Paz tengáis. Luego Dice a Tomás: Mete tu dedo aquí, y ve Mis manos; y alarga acá tu 
mano, y métela en Mi costado; y no seas incrédulo, sino fiel. Entonces Tomás 
respondió, y le dijo: ¡Señor mío, y Dios mío! 

 
Juan 20:25-28 

PREGUNTA: 
 
Hola, hermano Diógenes. ¿Cómo está? Mi nombre es (…) He acompañado su sitio. Me 
gustan mucho los mensajes que el hermano ha colocado e imprimí algunos de sus 
sermones que el hermano transcribió. Me gustaría hacerle una pregunta en cuanto a su 
posición sobre Juan 20:28 cuando Tomás dice a Jesús: “mi Señor y mi Dios”. 
¿Hermano, cómo entiende este verso? Si solamente el Padre es nuestro Dios, ¿Cómo 
entiende Usted el hecho de que Tomás llamó a Jesús de “su Dios”? Muchas gracias. 
Dios le bendiga. 
 
RESPUESTA: 
 
Mi querido hermano, gracias por acceder al material que tengo publicado y espero que 
de alguna manera le haya auxiliado en sus estudios. Pero vamos directo a su pregunta. 
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Si Usted le pregunta a un trinitario él le dirá que Tomás dirigió aquellas palabras a 
Jesús, llamando al Hijo de Dios como si fuera el propio Dios y Señor, o Su segunda 
Persona. Pero si Usted le hiciera esa misma pregunta a un unicista, él le dará 
exactamente la misma respuesta que el trinitario le daría, cambiando apenas la palabra 
“persona” para “oficio” o “manifestación”. Es por eso que di mi opinión personal en el 
sermón “El Mensaje de William Branham Versus Teorías Unicistas” de que en una 
forma general y al final de cuentas, yo no consigo ver ninguna diferencia entre esas dos 
doctrinas, porque en la práctica ellos acaban enseñando la misma cosa, apenas 
utilizando términos diferentes. Ambos se están yendo a los extremos y el hermano 
Branham nos enseñó que existe “un camino en el medio”; pero eso nada tiene que ver 
con juntar partes de ambas doctrinas para formar otra o en quedar arriba en el muro. El 
trinitario niega que predica tres dioses; dice que cree en una trinidad. Eso sería lo mismo 
que escuchar a un católico decir que no adora imágenes, que solo las venera, pero en la 
práctica viene a ser lo mismo, siendo solamente un juego semántico de palabras. Un 
unicista dirá que aquel que es conocido como Hijo, en verdad sería Dios mismo en otra 
manifestación u oficio. 
 
Los testigos de Jehová, los arianos o todavía los dualistas como algunos los llaman, 
darán por lo menos tres interpretaciones discordantes y diferentes para ese mismo 
pasaje: una de ellas dice que Tomás no estaba dirigiendo aquellas palabras a Jesús, sino 
que en verdad él estaba haciendo una exclamación a Dios mismo en los Cielos, como 
Exaltándole por estar delante de Su Hijo Al que resucitó. En otra interpretación, ellos 
dirán que Tomás estaba llamando a Jesús de “dios”, como si apenas fuera un dios 
menor. Mientras tanto esa interpretación crea un conflicto con la propia traducción 
particular que ellos hicieron de la Biblia, la Traducción del Nuevo Mundo, donde en 
Juan 1:1 ellos escribieron que la “Palabra era [un] dios”, así, con “d” minúscula 
refiriéndose al Hijo; pero en este caso ellos también olvidaron colocar esa misma “d” en 
minúscula en el pasaje donde Tomás llamó a Jesús de “Dios mío”. Y existe todavía otra 
interpretación en donde ellos afirman que la expresión “Señor mío” sería para el Hijo de 
Dios solamente y que el “Dios mío” sería para el Padre de Jesús, o Dios, propiamente 
dicho. 
 
El hermano Branham dice que tanto los trinitarios como los unicistas estaban errados en 
su enseñanza. Ambos creen en un único Ser, con la diferencia de que mientras el 
trinitario cree que ese Ser de Dios Se manifiesta en tres personas, el unicista dirá que 
ese único Ser de Dios Se manifiesta en tres oficios. Pero tampoco el hermano Branham 
concordaba con la doctrina dualista que intenta hacer de Jesús un dios menor o la 
primera “creación perfecta” de Dios. Por lo tanto para comprender todo eso, 
necesitamos tener el entendimiento correcto de la doctrina, sin sacrificar nada en pro de 
un pensamiento personal, llevando en consideración el Mensaje de William Branham y 
la Biblia solamente, y no lo que yo o cualquier otro piensa o interpreta. 
 
El hermano Branham nos enseñó que Jesús no es nada más y nada menos que Dios. 
Pero sabemos que como los apóstoles eran judíos jamás podrían llamar a alguien de 
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“Dios”, conforme a la enseñanza que ellos recibieron de Moisés en Éxodo 6:4: “Oye 
Israel, el SEÑOR nuestro Dios es el único SEÑOR” . Los apóstoles todavía no habían 
recibido el Espíritu Santo en aquella ocasión, por lo tanto ellos mismos no conseguían 
entender algunas cosas que estaban aconteciendo delante de sus ojos; solo fue hasta más 
tarde cuando ellos comenzaron a comprender. Pero nosotros comprobamos que mucho 
antes de Pentecostés, Pedro había recibido una revelación del Padre de que Jesús era Su 
Hijo, y no de que Jesús fuese su Señor y su Dios. Por lo tanto Usted no puede usar una 
declaración de un apóstol para contradecir la declaración de otro. No es así que se 
interpreta la Biblia. Tenemos que dejar que la doctrina coloque todas esas cosas en 
orden. 
 
Lo que el hermano Branham también nos hace recordar es de que la Escritura enseña 
que nadie ha visto jamás a Dios, pues fue eso lo que el apóstol Juan dice en su 
epístola: “Nadie ha visto jamás a Dios”. (1 Juan 4:12) Bien, acuérdese de que ese Juan 
que dice eso es el mismo Juan que estaba junto a Tomás cuando le escuchó decir a 
Jesús: “Señor mío y Dios mío”. Si nadie vio a Dios, entonces Juan no puede estar aquí 
contradiciendo a Tomás o tampoco Tomás podría de hecho estar viendo a Dios. Vea que 
solamente después de Pentecostés los apóstoles fueron instruidos por el Espíritu Santo 
acerca de la Palabra y de todo de lo que ellos testificaron. Entonces ¿Qué fue lo que 
Tomás vio? Juan irá a repetir aquella declaración en su evangelio dándonos al mismo 
tiempo una explicación: A Dios nadie le vio jamás; el Unigénito Hijo que está en el 
seno del Padre, Él Le ha dado a conocer. (Juan 1:18). Juan nos dice que en Su Hijo 
Unigénito, Dios Se dio a conocer. 
 
Pablo también nos irá a decir en una epístola de que el Hijo era la imagen del Dios 
invisible (Colosenses 1:15). Lo que Pablo nos enseña con esto es de que Dios Se tornó 
conocido y hasta tangible por los hombres mediante Su Hijo. Siendo así, podemos decir 
que Tomás al tocar las llagas de Cristo, conforme Él mismo Le ordenó que hiciera, 
literalmente estaba tocando en Dios, porque Su Hijo era Su mejor obra prima, a la que 
los hombres intentaron destruir, pero que Dios la “rehízo”, Resucitándole de entre los 
muertos. Por lo tanto, una vez que Jesús se tornaba Dios tangible, Tomás tuvo la fe que 
antes le faltaba para “ver” a Dios y lo que Él había hecho después de haber tocado en Su 
Hijo, lo que le dio una irrefutable certeza de Su Presencia delante de él. La declaración 
de Tomás fue basada en esa experiencia que estaba teniendo, pero tal vez ni él mismo 
poseía todavía una extensión de todo aquello que estaba presenciando. Tomás no estaba 
delante de un dios menor, pero si del propio Dios que Se reflejaba maravillosamente en 
Su Hijo, quien era la imagen de Dios y “la expresión exacta de Su Ser”, (Hebreos 1:3) o 
sea, un reflejo perfecto de Dios. 
 
Sin embargo ese reflejo de Dios en Su Hijo no solamente fue manifestado desde cuando 
Dios estaba en plenitud corporal en Jesús durante Sus días de ministerio, sino que 
también fue su reflejo antes de eso. El hermano Branham va a decir algunas veces que 
Aquel bebé en el pesebre era Dios; pero en continuidad a su enseñanza, entendemos que 
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no sería exactamente Su Persona, y sí Su Hijo, quien era un reflejo de Sus atributos, “el 
principio de la creación de Dios” como él mismo Lo llamaba.  
 
En el mensaje Probando Su Palabra (16/08/1964) p.145, el hermano Branham dice: 
“Este es Mi Hijo amado en Quien Me complazco habitar.” ¿Qué vino a hacer Él? 
Redimir esta parte de la tierra. Él era el principio de la creación de Dios. (El hermano 
Branham está hablando de Jesús, el Hijo de Dios) Porque, Dios... Dios no es creación, 
solamente en Cristo Él es creación. 
 
En el lenguaje “teológico” de William Branham, Jesús es como si fuese un “dios 
creado”, porque los atributos de Dios estaban todos reducidos en un cuerpo de carne, de 
modo que él pudiera decir que la Sangre del Hijo Unigénito era la Sangre de Dios. Pero 
es solamente a partir del Jordán que Usted verá a Dios en plenitud en un cuerpo de 
carne, porque ahí el Mesías Se tornó el ungido y Emanuel, Dios con nosotros. 
 
Y semejante a los unicistas, el hermano Branham también enseñaba que Dios Se 
manifestaba en diferentes oficios, pero con la diferencia de que eso ocurría en tiempos 
diferentes, a los cuales él particularmente llamaba de “dispensaciones”, (nada que ver 
con la manera en que los teólogos enseñan en sus seminarios, como las dispensaciones 
de la inocencia, gobierno humano, ley, etc.) mientras que los unicistas enseñan que Dios 
manifiesta varios oficios al mismo tiempo, sin distinguirlos por dispensaciones como el 
hermano Branham hacía. 
 
El hermano Branham creía que el Espíritu Santo era el Padre de Jesucristo, pero no dos 
personas diferentes de la Divinidad como creen los trinitarios, pero la propia Persona de 
Dios, que aun antes de engendrar a Su Hijo en carne humana, ya estaba manifestando 
desde el principio de la creación Su atributo de Padre al que él llamó de dispensación de 
Paternidad. El Espíritu Santo entonces entró en el vientre de una mujer y engendró el 
cuerpo del Hijo Unigénito, porque Dios todavía estaba manifestando Su atributo de 
Padre. Pero fue necesario esperar todavía treinta años para que la dispensación de 
Paternidad fuese cerrada para que entonces Dios mismo habitase en el Hijo y diera 
inicio a la llamada dispensación de la Filiación, que era Dios en Persona en un cuerpo 
de carne usando por primera vez Su oficio de Hijo. Hasta entonces Dios todavía no 
habitaba en aquel cuerpo. Por lo tanto Jesús solamente Se tornó Dios de hecho, cuando 
Él Se tornó el Mesías ungido, cuando Dios mismo pasó a habitar en Él en plenitud a 
partir del bautismo del Jordán. Antes del Jordán Jesús era apenas “dios en creación”, el 
principio de la creación de Dios, Su imagen visible, la Escritura encarnada o la Palabra 
de Dios hecha carne. 
 
Pero allá delante de Tomás, Usted no tiene más a Dios en plenitud en un cuerpo de 
carne, pues el hermano Branham le va a enseñar que Dios dejó a Su Hijo en el 
Getsemaní para que Su Hijo pudiera morir como hombre, aunque Él continuase en la 
cruz siendo la imagen de Dios. Pero Dios mismo solo volverá a habitar en plenitud en el 
cuerpo de Su Hijo en Su segunda venida. Pero como le dije, aun así aquel cuerpo 
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continuaba siendo un reflejo de Dios como fue antes del Jordán, porque lo que Usted 
tiene ahí es la Palabra de Dios cumplida en un cuerpo de carne. Las Escrituras hablaban 
de la resurrección del Hijo de Dios, de que Su cuerpo no sufriría corrupción, y al ver esa 
Escritura cumplida en aquel cuerpo, Tomás vio a Dios, o sea, Su Palabra cumplida e 
interpretada delante de sus ojos. Algunos apóstoles creían que el Cristo podría ser 
resucitado de entre los muertos, pues sabían que había Escrituras para eso, pero otros 
como Tomás no conseguirían creer en estas mismas Escrituras hasta que las vieran 
encarnadas delante de ellos. 
 
Todo esto fue considerado para que entonces no anduviéramos en caminos extremos, 
sino que siguiéramos el camino de en medio, que el hermano Branham nos irá a decir 
que Jesús era tanto el Hijo de Dios como también la manifestación del propio Dios en 
Persona. 
 
En Preguntas y Respuestas Nº. 12 (12/01/1961), vemos a un hermano hablando en la 
audiencia con el hermano Branham de que Jesús no Se había encontrado con Dios antes 
de ascender a los cielos, pero sólo después. El hermano Branham irá a concordar con 
ese hermano dándonos mayores detalles de eso: 
 
[Un hermano dice: “Pero esto fue un poquito difícil allí donde Jesús dijo, en la primera 
parte de Su resurrección, Él dijo: ‘No Me toques’, Él no había subido aún. Y entonces 
cuando Él entró en la sala donde Tomás estaba, Él dijo: ‘Venga aquí y coloque su 
mano en Mi costado’.” – Ed.] 
Eso es, Él aún no había subido. 
[“Y la diferencia de los dos, donde en uno Él – Él les dijo para que no Le Tocaran, y 
nuevamente allí Él dijo a Tomas para que Le Tocara”]  
Él no había subido aún, vea. Él... 
[“‘Pues Yo aún no he subido a Mi Padre’.”]  
Así es, vea, Él no debería Ser tocado hasta que Él… después de Su resurrección. Él 
tuvo que salir de la tierra, vea. Él salió de la tierra y estaba andando en medio de los 
hombres, pero Él aún no había subido. Él dijo... Él dijo a María, Él dijo: “No Me 
toques”. 
Ella dijo: “Rabí”. 
Él dijo: “Toque... No Me toques, pues aún no subí al Padre. Pero Yo subo a Mi Dios y 
a vuestro Dios, a Mi Padre y a vuestro Padre”. 
Y entonces en aquella noche, después que Él había subido delante de Dios y había 
resucitado de los muertos subió delante de Dios. Al volver, Él llamó a Tomás para 
venir a tocar en Su costado. Vea, Él había subido delante de Dios. Así es. Cierto. 
 
Aquí el hermano Branham muestra claramente como él interpretaba las Escrituras. Jesús 
necesitó ir hasta el encuentro de Dios en los Cielos porque Él no era Dios y Padre, 
aunque fuese Su Tabernáculo. El hermano Branham no estaba hablando de un oficio 
encontrándose con otro oficio como quieren los unicistas denominacionales. Él estaba 
hablando de un Ser que está yendo al encuentro de otro Ser. 
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Aún Juan que escribió las palabras de Jesús que decía que estaba yendo para Su Dios y 
Su Padre, (Juan 20:17) también hizo un registro en el mismo tenor en Apocalipsis 3:12: 
 
Al que venciere, Yo (Este es Jesús, el Hijo de Dios) lo haré columna en el templo de MI 
DIOS, y nunca más saldrá fuera; y escribiré sobre él el Nombre de MI DIOS , y el 
nombre de la Ciudad de MI DIOS , que es la nueva Jerusalén, la cual desciende del 
cielo de con MI DIOS , y Mi Nombre nuevo. 
 
Jesús es Dios para la Novia y para Su Iglesia, pues Él es Su cabeza, mientras que 
ella es Su boca en la tierra, de la forma como Moisés era Dios para Aarón en tanto que 
este era su boca delante de faraón. (Éxodo 4:16) Pero así como Moisés también tenía Su 
Dios al cual él servía, de la misma forma Jesús también tiene Su Dios y Padre como Su 
cabeza, El cual no es otro sino el único Dios verdadero, y no hay otro Dios aparte de 
este Dios. Y todo lo que estaba en Dios fue derramado en Su Hijo, y todo lo que estaba 
en el Hijo fue derramado sobre Su Iglesia, de modo que hoy todos aquellos que 
experimenten el nuevo nacimiento por el bautismo del Espíritu Santo podrán hacer las 
mismas obras que Dios hizo por medio de Su Hijo cuando estuvo sobre la tierra. 
 
Pero a pesar de que el hermano Branham hiciera una distinción entre Dios y Su Hijo, 
nada de eso anula su otra enseñanza que hace de Jesús la imagen visible del Dios 
invisible, pues fue Jesús mismo Quien dijo que quien Le viese a Él estaría viendo al 
Padre. Pero vea, el hermano Branham también nos dirá en otra ocasión haciendo 
referencia a Jesús después que descendió de Su encuentro que tuvo con Dios en los 
Cielos y que se encontrara ahora con Tomás, él nos dirá que era Dios Quien había 
descendido y que Se había encontrado con aquel apóstol: 
 
Testigos (04/10/1956) p.54 – (Sin traducción para el español). 
Tomás de pié allí le dice: “No, no, no. Yo no creo en eso. No, yo tengo que tocar en Sus 
manos, yo tengo que tocar en Su costado antes de que yo crea”. “Dios es un Dios 
bueno”, como Oral Robert acostumbra decir. Dios es un Dios bueno. Él traerá a Sí 
mismo... Aunque eso sea Su manera inicial, Él Se humillará y le dará el deseo de su 
corazón. ¿Usted no cree en eso? Entonces DIOS DESCENDIÓ y dijo: “Tomás, venga 
acá. Si fuese necesario esto para que usted crea, venga acá”. Y Tomás vino y tocó en 
Su mano, dijo: “Ahora, Tú eres mi Señor y mi Dios”. 
 
Aquí no hay ningún conflicto de declaraciones, y nosotros mismos no usamos 
declaraciones del hermano Branham dichas en un mensaje para combatirle a él en otros, 
pero buscamos una harmonía entre todas ellas, y lo mismo hacemos con las Escrituras 
Sagradas. 
 
Pero como yo ya dije, un unicista intentará tomar la actitud extrema de hacer de las 
palabras de Tomás una prueba bíblica de que Jesús sería el mismo Dios, cuando en 
verdad las Escrituras muestran que Jesús es el Hijo de Dios; y un ariano o dualista 
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intentará llegar al otro extremo de hacer de Jesús apenas un dios menor o simplemente 
el primer ser creado por Dios. El hermano Branham supo andar en el camino de en 
medio sobre esta cuestión sin necesitar agredir a ninguna Escritura Bíblica. El hermano 
Branham dice que la única razón por la que Jesús no puede ser Dios, es por el hecho de 
haber tenido un principio, no hay ninguna otra diferencia entre los dos. Jesús continuará 
siendo la imagen visible del Dios invisible, el principio de la creación de Dios y Su 
Palabra manifestada. 
 
Tomado de las notas para el sermón “Preguntas y Respuestas” (8/03/2015), Francisco 
Morato-SP. Brasil. 
 
Traducción: Hna Rebeca Dornelles 
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